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			Dedicado a mi esposa y
compañera de viaje, Cecilia.

		

	
		
			Prologo

			Tenía 21 años de edad cuando llegué a los Estados unidos en carácter de Residente Permanente, a la ciudad de San Antonio, Texas en donde ya vivían mi padre, madre y el resto de la familia.

			Fue en el mes de Mayo de 1965, uno de los requisitos que me habían pedido para inmigrar fue que me enlistara en el Servicio Selectivo de las Fuerzas Armadas. Lo hice para cumplir con ese compromiso sin pensar que no pasaría mucho tiempo sin que me llamaran para tomar exámenes de inducción y físico.

			Había estudiado ingles en México pero no lo dominaba, aunque si lo entendía leyéndolo, pero mi acento al tratar de hablarlo era muy marcado y no se me entendía muy bien. Pero como necesitaban gente para prepararla y enviarla a Vietnam, no les importo que no hablara el idioma y fui reclutado el mes de Diciembre de ese mismo año.

			Después del entrenamiento fui enviado a Vietnam junto con la compañía a la que me habían asignado. Estuve en ese país 13 meses, de Agosto de 1966 a Septiembre de 1967 en Camp Halloway ubicado a las afueras de un pueblo llamado Pleiku. Ese campamento fue nuestra base permanente, pero como me habían asignado a la sección de registro de cadáveres (Graves Registration), nos enviaban a distintos lugares en donde había enfrentamientos con los guerrilleros del Vietcong o el ejercito de Vietnam del Norte para hacernos cargo de los cadáveres, registrarlos y enviarlos a la ciudad de Saigón para ser embalsamados y posteriormente ser enviados a sus lugares de origen en cajas especiales.

			Por ser de México y por haber estudiado Historia Universal, siempre supe que Francia se había apoderado de 3 países: Cambodia, Laos y Vietnam y se les conocía como «La Indochina Francesa» no estaba de acuerdo con esa guerra y sigo pensando lo mismo, porque en las guerras siempre mueren inocentes, y los más de 50 mil soldados de Estados Unidos que perdieron la vida en ese conflicto, la perdieron sin saber por qué.

			Pasaron 50 años y decidí regresar, ahora con mi esposa para volver a recorrer los lugares en donde estuve en esos 13 meses de mi vida.

			Y valió la pena, pues llegamos a un Vietnam muy distinto al que había conocido durante la guerra, ciudades más modernas, gente sonriente pues aunque viven modestamente tiene su trabajo y pueden transitar libremente sin temor a morir por una bala perdida o por alguna bomba.

			Visitamos varias ciudades, nuestro viaje fue de 15 días y los aprovechamos al máximo. Los guías que nos atendieron fueron muy amables y dispuestos a complacernos. En los hoteles se esmeraban por atendernos y así lo hacen con todos los turistas. El Turismo es la industria que les deja muy buen dinero además de lo que envían los vietnamitas que viven en los Estados Unidos y otros países.

			Todos los lugares que visitamos fueron interesantes, pero cuando llegamos a Pleiku mi corazón se lleno de una mezcla de nostalgia, tristeza y alegría al recordar a mis compañeros con los que conviví durante mi estancia en esa área que es la región montañosa de Vietnam.

			Aprendimos mucho de ese viaje y nos dimos cuenta platicando con los guías de las atrocidades que se cometieron contra el pueblo de Vietnam durante la guerra y al mismo tiempo nos alegraba el saber que después de la reunificación en 1975, Vietnam es un solo país y existen mejores condiciones de vida para sus habitantes y educación para sus niños y jóvenes.

			Vietnam exporta muchos productos a otros países, entre ellos ropa, calzado y artículos deportivos así como arroz, café, tapioca, te y pimienta. Cuando veas un producto que diga que está hecho en Vietnam, cómpralo, estarás ayudando a ese pueblo que sufrió por más de 100 años bajo el yugo de países imperialistas que solo les interesaba la explotación de sus recursos y de su gente.

			Si te gusta viajar, visita Vietnam, no es caro y conocerás un país maravilloso que tiene mucho que ofrecer y a su gente que se esmera por atenderte y hacerte pasar unas vacaciones inolvidables.

			Aunque no soy escritor, me atreví a escribir este libro como un homenaje a ese país que lucho por muchos años por lograr su independencia y al hombre que sacrifico su vida por salvar a su pueblo, al gran Ho Chi Minh y a todos los que a su lado lograron ver convertido en realidad ese gran sueño, tener libertad en un solo país: Vietnam de norte a sur y de sur a norte.

		

	
		
			Primer día

			Medio siglo para decidir

			En septiembre de 1967 regresé a casa en San Antonio, Texas, después de servir 13 meses en Vietnam. Ya estaba en casa, pero en Vietnam la guerra continuaba y seguían muriendo soldados en los dos bandos y así fue hasta que el presidente Richard Nixon ordenó la retirada de las tropas en 1973, ya solamente se daba apoyo logístico al gobierno de Vietnam del Sur; en 1975 la guerra terminó con el triunfo del ejército de Vietnam del Norte y el sueño del heroico general y presidente de ese país Ho Chin Minh se había hecho realidad: tener un solo país, a todo el pueblo unido, libre del yugo extranjero, y así como habían hecho con el ejército Francés lo hacían ahora con el ejército más poderoso del mundo que aunque se había retirado en 1973 para evitar precisamente eso, la humillación y el desprestigio mundial.

			Durante el tiempo que estuve allá tuve oportunidad de convivir con gente civil y conocer su historia y costumbres. Incluso estuve a punto de casarme, y lo hubiera hecho si no es porque me ordenaron unirme a otra sección ubicada a 45 kilómetros al norte del pueblo de Pleiku en donde se encontraba mi base militar Camp Holloway.

			Después de 50 años de esos acontecimientos regresé a esa nación que por muchos años sufrió con guerras auspiciadas por la ambición de los países poderosos como Inglaterra, Francia, Japón y Estados Unidos. No quiero entrar en política ni mucho menos acusar a esos gobiernos, lo que sí diré es que el pueblo de Vietnam valerosamente defendió su territorio con lo que pudo y de esa forma obtuvo su independencia. Decidí viajar con mi esposa para que conociera los lugares en donde estuve desempeñándome como mecanógrafo de la sección de Registro de Cadáveres. Ya he hablado de este trabajo en mi libro «Speedy».

			Decidí regresar aun sabiendo que Vietnam no era el mismo país que conocí cuando estuve allá, después de que terminó la guerra ha habido muchos cambios y ha progresado increíblemente. La capital de lo que fue Vietnam del Sur ya no se llama Saigón, ahora es Ho Chi Minh City y sigue siendo la ciudad más grande de Vietnam. Hanói es la capital de todo el país y el Pleiku que conocí es ahora una ciudad con nuevos y modernos edificios, lo mismo que otras ciudades como Qui Non, Hue y Da Nang. Escogimos el 7 de octubre de 2016 como la fecha de partida para celebrar nuestros cumpleaños en ese país asiático, el mío es el día 10 y el de mi esposa es el 16 del mismo mes. Hicimos contacto con Viet Vision Travel, una agencia de viajes en Hanoi y reservamos el vuelo de ida y vuelta, solamente esperábamos ansiosamente a que llegara la fecha para subir al avión que nos llevaría a ese país del lejano oriente y para recorrer los pueblos que durante la guerra fueron testigos de tantos enfrentamientos en que los soldados americanos murieron sin tan siquiera saber por qué. Durante la guerra de Vietnam, muchos de los que participamos en ella no estuvimos de acuerdo, pero fuimos forzados por el servicio militar obligatorio. Después de terminada la guerra, comenzó la inquietud entre los veteranos de ese conflicto de regresar a Vietnam con el fin de visitar los lugares en donde estuvieron y también de recorrer ese país como turistas y no como soldados. También yo sentía ese deseo pero lo creía imposible pues la distancia es grande y el vuelo y hospedaje resultaban caros.

			Pasaba el tiempo y la idea de regresar seguía en mi mente y más cuando leía en la revistas de organizaciones de veteranos de guerra que alguien había regresado; crecía más el deseo de volver. Platicando con mi esposa sobre ello me preguntaba que porque no me inscribía en uno de los grupos que se organizan año con año para ir a visitar los lugares en donde estuvieron las bases militares americanas. Le decía a mi esposa que si algún día cumplía el propósito de volver me gustaría hacerlo con ella, para que conociera los sitios en donde estuve y juntos recorrer el país para ver sus bellezas naturales y convivir con su gente a la que consideraba muy hospitalaria; en verdad lo es, pues así me lo demostraron las personas con las que tuve la oportunidad de convivir cuando estuve en Plaiku y Phu Cat.

			El tiempo que no se detiene y la prioridad de formar a mi familia fue alargando el regreso, pero la idea continuaba en mi mente. Sé que el subconsciente hace que no olvidemos nada de lo que sucede en nuestras vidas y el recuerdo de mi experiencia en esa guerra lo transformé en un libro que escribí y publiqué en 2010. Al escribir el libro no lo hice con el fin de ganar dinero, sino simplemente con la idea de que quedara como un testimonio para mi descendencia y que mis hijos y mis nietos sepan mi verdadero sentir sobre la guerra que no debería de haber sido y que fue una de las más largas del siglo 20 en la que murieron más de 50 mil soldados.

			Este libro no es la continuación del anterior al que titulé «Speedy, la historia de un mexicano en la guerra de Vietnam», aunque he incluido recuerdos de los años de mi participación en ese conflicto.

			Tuvieron que pasar 50 años para que decidiera hacer el viaje y eso fue porque mi esposa me animó y cambió los planes de un recorrido que ella quería que hiciéramos a las capitales de Italia, Grecia y Turquía. Es ahora o nunca, me dijo, acepté y de inmediato me informé sobre las diferentes giras que ofrecen las compañías de viaje y me decidí por la que ofrece Viet Vision Travel, una compañía basada en Hanói, la capital de Vietnam. El precio no era muy alto y además aceptaron el itinerario que les propuse saliéndose de la ruta que ya tienen trazada para los turistas americanos que incluye Ho Chi Minh City, Danang, Hoi An, Hue y Hanói y la bahía de Halong. Se llegó el día de nuestra partida a Vietnam y no les voy a mentir, la emoción no me dejaba dormir. El jueves 6 de octubre de 2016 teníamos que estar en casa de nuestra hija Gabriela a las 9 de la noche para que nos llevara al Aeropuerto Intercontinental George Bush. Cuando estábamos frente al mostrador para obtener el pase de abordar, nos encontramos con la noticia de que la carta de invitación que nos enviaron para sacar las visas estaba en blanco y negro y se requería a color. Afortunadamente la jefa de ese departamento nos hizo el favor de imprimir una copia a color la cual bajamos de mi correo electrónico y de ese modo pudimos seguir con los trámites para abordar el avión. Fue la primera vez que usamos la línea aérea Eva Arlines, una línea de Taiwán que por cierto tiene un servicio excelente. Avión Boeing 777 súper espacioso con dos pasillos y un agradable trato por parte de las aeromozas. El vuelo a Taipéi (la capital de Taiwán) salió tal y como estaba programado, ya que no tuvimos ningún contratiempo y durante el tiempo que duró el vuelo nos entreteníamos viendo películas o leyendo y las aeromozas se esmeraban en atender a todo el pasaje. Comimos y bebimos dos veces en ese vuelo. No quiero dejar de mencionar que las comidas fueron de primera, nos dieron a escoger entre lomo de cerdo y pescado. Nosotros optamos por el pescado acompañado de una ensalada de camarones y además de fruta y una porción de pastel de chocolate. En Taipéi transbordamos a otro avión de la misma línea y del mismo tamaño. Pensé que viajaríamos en uno más chico pues es un vuelo de dos horas de allí a Ho Chi Minh City, pero no, como era mucho el pasaje, se requería un avión B777 con dos pasillos y 4 zonas de asientos, similar al que nos trajo de Houston. Tuvimos que esperar una hora para abordar el avión que nos llevaría a Ho Chi Minh City. Ya instalados en el avión y volando hacia nuestro destino, nos llamó la atención una pareja de vietnamitas octogenarios que prendían el monitor para ver una película, pero no usaban los audífonos, sólo veían la imagen sin escuchar nada; estaban absortos en lo que veían en la pantalla, después me di cuenta de que como la película que estaban viendo tenía subtítulos en vietnamita, ellos seguían la trama pero sin disfrutar el sonido de la película. Por tratarse de un vuelo a Vietnam, la mayoría de los pasajeros eran vietnamitas que viajaban a su tierra a visitar familiares, en Houston como en otras ciudades en Estados Unidos hay una gran cantidad de personas de esa nacionalidad y ya son varias las generaciones que han nacido en este país además de los que llegaron después de la guerra. Y como los inmigrantes de otros países, siguen llegando nuevos cada año. El viaje de Taipéi a Ho Chi Minh City duró 2 horas y a nuestra llegada nos dirigimos a solicitar nuestras visas. La señora Tracy de la agencia de viajes, como ya he mencionado, nos envió la carta de aprobación y junto con dos fotografías las entregamos al oficial que nos atendió en la ventanilla, después de revisar nuestros pasaportes y la carta, nos los regresó junto con una forma que había que llenar con nuestros datos. En la forma, además de la información principal nos pedía que pusiéramos los nombres de nuestros hijos, como pensé que no era necesario declarar eso pues ellos no nos acompañaban en el viaje, entregué la forma al mismo oficial de la ventanilla y me la regresó pidiéndome muy amablemente que terminara de llenarla con los nombres que había omitido, lo hice, nos mandó a sentar y esperamos a que nos llamaran por el altavoz. No esperamos mucho y la cajera nos llamó para pagar las visas que costaron 270 dólares, le di 3 billetes de a 100 dólares y me regresó el equivalente a 30 dólares pero en dongs que es la moneda de Vietnam. Un dólar equivale a 22 mil 306 dongs. Al terminar con ese trámite vimos un kiosco que anunciaba el tipo de cambio y decidimos cambiar un billete de 100 dólares a dongs para llevar el efectivo a la mano para estar preparados en caso de que se nos ofreciera comprar algo. Después de que me dieron el dinero me di cuenta que nos habíamos convertido en millonarios, pero en dongs. Por 100 dólares nos dieron 2 millones 230 mil 600 dongs. Como nos tardamos por el trámite de las visas y el paso por inmigración, fuimos los últimos en reclamar el equipaje y fue fácil encontrar nuestras maletas que ya las habían separado a un lado de la banda por donde las bajan para su reclamo, procedimos a salir del aeropuerto y buscar a nuestro guía que se suponía nos debería estar esperando con un cartel con nuestros nombres. A la salida del edificio había una gran cantidad de personas esperando a sus familiares así como guías de turistas de distintas compañías de viaje con sus respectivos carteles y por más que trataba de encontrar a alguien con nuestros nombres no lo veía; al final de esa fila lo ubiqué, allí sentado y con el cartel sobre sus piernas (los otros levantaban el anuncio con las manos para que fuera más visible). Lucía cansado de esperar. Al leer nuestros nombres le hice la seña que éramos nosotros y se le iluminó la cara, nos dio la bienvenida en inglés y un cálido apretón de mano (welcome to Vietnam Francisco y Cecilia Elizalde). Su nombre es Hung y como todo buen guía, nos quitó las maletas y nos condujo a la acera desde donde llamó al chofer para que viniera por nosotros y llevarnos al hotel. En el transcurso del aeropuerto al hotel, Hung nos presentó al chofer de nombre Ming. Nos dijo además que él había crecido durante la guerra. Con 56 años de edad le tocó vivir el último periodo de esa infame guerra por parte de los Estados Unidos de Norteamérica. Hung nos dijo que ahora Vietnam es muy diferente: «vivimos mejor y sin temor a que nos maten por un cruce de balas o por las bombas, hay más oportunidades para todos y el país ha progresado considerablemente gracias a las compañías internacionales que han llegado a establecerse ofreciéndonos empleo». Nos enseñó varias fotos antiguas de cuando la guerra, como de los edificios en donde estuvieron las diferentes dependencias de las fuerzas armadas estadunidenses así como de la embajada de ese mismo país y nos explicó que ya no existen, que la embajada ahora se encuentra en un edificio más pequeño. Le pregunté que si había ido a Estados Unidos y me dijo que sí, a Los Ángeles en donde tiene a un hijo estudiando. Da la impresión de que Hung es una persona muy preparada y está bien documentado sobre la guerra y las diferentes bases militares de Estados Unidos durante ese conflicto, así es que tuvimos suerte de que fuera nuestro guía los 4 días que estuvimos en Ho Chi Minh City. Llegamos al hotel Lavender Boutique ubicado en el centro comercial de la ciudad, Hung se adelantó a la recepción a informarse sobre nuestra habitación y le dijeron que teníamos que esperar hasta la 1 de la tarde porque no había habitaciones disponibles en ese momento. Esperamos y antes de que se retirara le preguntamos que a donde podríamos ir a comer, nos dijo de varios lugares y preguntó que nos gustaría comer, mi esposa le dijo que sándwich vietnamita y rápidamente se ofreció a ir por ellos y que él los invitaba. Se fue y regresó con ellos, al despedirse nos dijo que la tarde era libre y que podíamos ir a donde quisiéramos, para eso nos facilitó un mapa de la ciudad que tenía señalados los puntos de interés en el área del hotel; nos recomendó que no nos fuéramos muy lejos. Antes de retirarse me llevó a una tienda de la esquina que por cierto es de la cadena Circle K a comprar agua y cervezas. Le dije que recordaba una cerveza que bebíamos cuando estuve por acá en el conflicto bélico y que el nombre lo recordaba muy bien 33 Bier (Ba My Ba Bier). Me explicó en tono de broma que como ya había pasado mucho tiempo le habían agregado otro 3 y ahora era 333 Bier. (Ba, Ba, Ba Bier). Regresamos al hotel pero Hung ya no entró, nos despedimos en la acera y quedamos de vernos al día siguiente a las 8 de la mañana para iniciar nuestra gira. Mi esposa y yo nos sentamos en la recepción esperando a que nos llamaran para ocupar el cuarto. Por orden de la administración nos sirvieron té como señal de bienvenida. La recepcionista nos asignó la habitación 415, en el cuarto piso. El Bell boy en turno nos ayudó con las maletas y ya instalados nos sentamos a comer nuestro sándwich acompañado de cerveza. Después de comer y dado que era temprano aún, decidimos salir a dar una vuelta para distraernos y conocer el área siempre tratando de no ir muy lejos. Fuimos al mercado que nos había señalado en el mapa nuestro guía y vaya sorpresa que nos llevamos al llegar a él. No les miento, parecía que andábamos en el Mercado de San Juan de Dios en Guadalajara, o el Mercado Colón de Monterrey. Todo igual con la diferencia que los vendedores eran de otra raza y hablan otro idioma. En ese mercado se vende de todo, desde arreglos de flores naturales o artificiales, comida típica, dulces, frutas, ropa para hombre o mujer, ropa característica de la región y artesanías. Cuando llegamos nos tocó ver a muchos turistas de varios países, entre ellos a un grupo de argentinos que también andaba en busca de suvenires. Nos dimos cuenta de que en la primera línea del mercado había puestos de diferentes artículos pero con carteles que anunciaban precios fijos, o sea, no aceptaban el tradicional regateo que le da sabor a las compras. Los puestos eran amplios y la mercancía estaba mejor acomodada, esa línea daba vuelta al conjunto de locales. Después nos dimos cuenta de que esos puestos son propiedad del gobierno, ésa era la causa de los precios fijos. En el interior sí se podía regatear y las vendedoras son como en todos los mercados de todas las ciudades del mundo, le agarran a uno la mano insistiendo para que compre su mercancía, la que ofrecen a un precio caro a sabiendas que el comprador va a ofrecer menos. Me habían dicho que cuando se trata de regatear hay que ofrecer la mitad de lo que piden, para de ese modo pagar menos y si no aceptan, hacer mutis como si no te interesara comprar y entonces es cuando te dicen ok, se lo dejo en ese precio. Curioso, pero así es como se compra en los mercados. También nos habían advertido vietnamitas residentes en Houston, al platicarles sobre nuestro viaje, que tuviéramos mucho cuidado de no llevar joyas y de guardar la cartera en la bolsa delantera debido a que hay rateros profesionales. Tomamos nuestras precauciones y afortunadamente no tuvimos ningún problema.
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